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	Las caricias de un adiós

**Disclaimer applied**

**Nick Caves & The Bad Seeds – O Children **

**Dedicado a Rooss, por ser libre.**

**Para mi gemela Marie, te amo.**

**Las caricias de un adiós **

**.**

**.**

**.**

**.**

**.**

Y entonces, ¿qué sucedía?

Nada.

No había nada después de un engaño.

No había nada después de un amargo humor cada mañana.

Pero, ¿qué eran?

Futuros ex esposos.

Padres adoptivos de un par de hermosos niños que no sabían nada de la realidad de las cosas.

Haru se removió un poco al sentir los brazos de Rin tomar su cintura. No se salió de su agarre, debía admitirlo, extrañaría cada leve caricia de él. Esos besos que solamente le hacían alcanzar el cielo en sus manos. Era para morir. Pero las cosas estaban cayendo, ya no habría más nada.

Quizás Haru podía ser duro a la hora de amar, pero de algo estaba seguro, es que su amor por Rin era demasiado grande como para dejarlo ir. Pero allí estaba, con maletas y cajas; listo para decirle adiós. Listo para dejarlo ir sin rodeos. Su corazón dolía. Pero no tenía otra opción, no quería arrastrar a su familia a un doloroso futuro donde sólo habría material para sufrir.

—Creí que lucharías —masculló Rin.

—¿Por qué debo luchar? —jadeó Haru—. No entiendo los motivos, tú decidiste nuestro futuro y desgracia desde que lo besaste por primera vez. No voy a pelear por algo que tú dejaste caer.

—Aún podemos recoger los pedazos, quizás las cosas no sean igual…

—¿Piensas reparar algo que no tiene solución, Rin? —Haru estaba tan molesto.

Rin hundió su rostro en la curvatura del cuello de Haru.

Haru sintió el dolor de Rin. Pudo sentir cada una de esas dolorosas sensaciones que estaban en el cuerpo de su esposo. Fue como el día en que se conocieron en ese baile de máscaras. El de cabellos oscuros solamente había sentido los brazos de su esposo arrastrarle para hacerle suyo en medio de bailes.

—¿Me puedo despedir, Haru? —preguntó Rin, estaba desesperado. Sentía que el aire le faltaba, que el dolor estaba cerca de matarlo.

Había sido un estúpido y eso no lo dudaba. Entonces apretó más fuerte a Haru sobre su cuerpo, le hizo saber cuán excitado estaba. Lo mucho que le necesitaba. Aunque su cuerpo deseaba tanto a Haru, no se lo podía permitir. Ya no más.

—¿De qué hablas?

—Así como cuando nos conocimos.

—¡No! —gritó el de cabellos oscuros.

—Sí —remató Rin—. Ahora mírame a los ojos y dame tus labios como esa noche, como hace diez años.

Haru se tensó. Quiso soltarse del agarre del agarre de Rin pero no pudo, en cambió éste le empotró contra la pared como esa noche en la que se conocieron. Sus labios fueron tomados con tanta brusquedad que no puedo evitar gemir de dolor, pero por otro lado estaba ese placer ciego que todavía podían causar en él.

Gimió levente antes de llamar a su esposo.

—Rin…

Rin se alejó de él.

—¿Quieres que te toque, Haru? —escupió Rin.

No tenía respuestas.

Rin sonrió. Entonces sus labios se volvieron en un encuentro lleno de tormentos. Las lenguas dieron su paso y todo se volvió más agresivo. Todo se volvió tan diferente que el amor había desaparecido entre maletas y el pasado que ambos habían dibujado y preparado para la destrucción.

—¡Dios! —gritó el de pelo oscuro. Las manos de Rin habían llegado demasiado lejos.

—Esto te mata —dijo—, lo sé, conozco cada parte de cuerpo. Sé cómo y dónde excitarte, Haru.

—Rin… para… Rin —pidió entre jadeos, pero Rin le ignoró.

Los movimientos de la mano de Rin eran conforme aquella canción. Lentos y precisos, perfectos y suaves. Los besos no cesaron. Sus caderas se movieron a favor de su esposo. Podía sentir también la excitación de él, pero entonces sus piernas temblaban al sentir las caricias de Rin sobre su pene.

Nunca podía dominar.

Estaba tan destinado a ser dominado y destruido que el placer siempre era lo primero antes que todo.

La mano de Rin, que no acariciaba su pene, se internó en su camisa. Su segunda parte sensible. Sus pezones y más el izquierdo por sobre todas la cosas.

Por alguna extraña razón sentía las caricias de Rin de una manera triste y desolada, ésta era la última vez que sus cuerpos se encontraban. Su _futuro ex esposo _no había hecho el mayor intento por desnudarle. Solamente había internado sus manos bajo sus ropas, nada más.

—¿Qué me dijiste esa noche, Haru? ¿Lo recuerdas?

Haru recordó.

—Amo tus caricias y las quiero sólo para mí —dijo entre gemidos Haru.

—Exacto, ¿sabes qué es lo mejor?

—No.

—Yo sólo te pertenezco a ti —dicho esto Rin hizo más fuerte su agarre sobre el miembro y pezón de Haru.´

—Mientes —espetó Haru—. Lo acariciaste a él.

Sus caderas se movían sin su consentimiento. La mano de Rin era demasiado suave. Estaba evitando ser brusco. Pero entonces Rin besó sus labios.

—Sí, pero sólo te pertenezco a ti —juró Rin.

—Déjame tocarte —pidió Haru. Dolía escucharlo hablar.

Era amargo.

Era duro.

Quería tocarlo por última vez.

—No —gruñó—, no quiero. Quiero mostrarte que solamente te pertenezco a ti, mi placer no interesa. Quiero que te corras sólo para mí. Quiero que todo lo tuyo sea mío.

Rin dejó sus manos aún lado para solamente utilizar su boca. Lo desnudó, así empotrado contra la pared, besó cada parte del cuerpo del de cabellos oscuros. Lo hizo suyo, solamente suyo por última vez. Acariciando, mordiendo, lamiendo y chupando como sólo él podía hacerlo. Y cuando menos lo supo y pensó, Haru se había corrido en su boca.

Rin lo sabía, aquel bello y escultural cuerpo, sólo le pertenecía a él.

—Rin, no te vayas —gimió Haru.

—Lo lamento —dijo Rin, su corazón pesaba. Lo besó por última vez.

Deseaba quedarse, pero ya era muy tarde.

No podía quedarse.

Entonces, ¿qué había sido aquel fuerte encuentro sexual?

—Rin…

—No puedo, mis caricias ya no te pertenecen. Hasta aquí llegué, Haru.

Y aquello dolió y los destruyó a ambos.

**.**

**.**

**.**

**.**

**.**

**¡HOLA!**

**Decidí volver y con este pequeño RinHaru. Quizás sea un poco fuerte. Yo soy estoy acostumbrada a escribir de esta temática. En fin, disfruten mi primer fic Yaoi.**

**Les quiere, Ray.**


End file.
